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E D I T O R I A L ¿INSEGURIDAD?
Signo de nuestro tiempo parece la inseguridad en que nos toca vivir. El Padre 

Tilliard analizaba — con magistrales pinceladas—  esta inseguridad proyectándola 
sobre la vida religiosa y eclesial. Inseguridad que postula una reacción de humildad, 
contraria al dogmatismo de tantas falsas certezas; de laboriosidad, frente al cómodo 
y arriesgado inmovilismo.

No puede alcanzar estabilidad y fijeza lo que está condicionado por circunstan­
cias variables y exigencias múltiples. A nadie, por tanto, debe extrañar la evolu­
ción cambiante, la inestabilidad, la inseguridad, que puede observarse también en el 
campo del arte religioso.

No olvidemos que tomamos el arte como un medio de comunicación, forma de 
expresión al servicio de un fin religioso y cultual. Su función se desarrolla en un 
ambiente social fluctuante — a veces, como ahora, en plena ebullición—  y al que tie­
ne que adaptarse para que pueda llegar al contacto y penetración profunda. Tiene que 
valerse de formas expresivas eficaces, sometidas a los vaivenes del gusto, de la sen­
sibilidad y de la nroda, siempre necesitadas de actualización. El contenido religioso 
de su mensaje se mantiene en identidad fundamental, pero renueva sus planteamien­
tos y matices. La liturgia — a quien sirve—  ha vivido recientemente una venturosa re­
novación, no sin que suscitara tensiones de muy distinto signo. Un contexto' — para el 
arte religioso—  de indudable inseguridad.

Nuestras páginas reviven hoy esta situación real a través de la trayectoria de la 
renovación del arte religioso en Portugal. Son etapas de acentuada tensión, de bús­
queda incansable, de indiscutible vitalidad, de avance renovador. Allí podremos cons­
tatar que no pueden pretenderse soluciones definitivas — f̂órmulas fijas y estables—  
cuando se entiende la misión del arte como un servicio que obliga siempre a dispo­
nibilidad, vigilancia tensa y entrega incondicional.

También la Sagrada Congregación del Cuito Divino ha publicado este verano 
(5-ÍX-70) un importante documento que refleja un balance — inseguro o desigual— , 
de seis años intensos de concienzudos trabajos para la «gradual renovación» de la li­
turgia. Se mantienen criterios claros en el «paso gradual a nuevas formas»; se traba­
ja sobre la base de «adaptación a varias situaciones y mentalidades»; se reitera el 
principio de «multiplicidad de formas y flexibilidad de rúbricas». Pero también se hi­
zo necesario remediar excesos — explicables en etapa de transición, — denunciar 
abusos de signo «individualista», personalismos inconvenientes al amparo de ensa­
yos provisorios, denunciados por una experiencia depuradora. Estas son «insegurida­
des» de otro orden, que desvirtúan los avances seguros de la renovación en marcha, 
atentan contra un orden de armoniosa unidad y de comunión eclesial. La garantía de 
acierto, el timón de seguridad — en marejada de fluctuaciones y corrientes—  sigue en 
manos de la Jerarquía y nadie se lo puede quitar.

Leído y releído el documento, sin descender a pormenores, recibimos la impre­
sión de que la línea renovadora se depura y vigoriza. Las experiencias de seis años, 
que ponen término a ciertas provisionaiidades y tanteos, nos llevan a un resultado po­
sitivo, estimulante y alentador para el trabajo, siempre confiado al respaldo de la 
Iglesia. Es la única seguridad posible en medio de tanta inseguridad.

A R A
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RENOVACION
DEL ARTE RELIGIOSO
EN PORTUGAL

AVELINO RODRIGUES

I N T R O D U C C I O N

Por vez primera presentamos en ARA una visión conjunta de la renovación del arte religioso en 
Portugal. Expresión tardía de un deseo hace tiempo sentido.

Nuestro contacto con Portugal lo mantenemos desde hace un cuarto de siglo, a través del inter­
cambio de publicaciones, de la asistencia a jornadas de estudio — organizadas hace años por el 
M. R. A. R.—  y por encuentros con varios de sus directivos en algunas reuniones internacionales.

Pronto pudimos constatar un paralelismo grande en el planteamiento de problemas, en las difi­
cultades a superar, y, también, en los modos de actuación y soluciones alcanzadas. Hemos segui­
do muy de cerca las tareas del M. R. A. R., en línea muy semejante a la de nuestra actuación en Es­
paña durante los mismos años. Con gozo les felicitamos por la valiosa aportación de su trabajo a 
una empresa común — la de la Iglesia—  y también nos felicitamos al poder presentar a nuestros lec­
tores una aleccionadora síntesis descriptiva, en el trabajo del P. Avelino Rodrigues, y un grupo muy 
expresivo de sus realizaciones arquitectónicas más caracterizadas.

Casi todos los templos — que a continuación publicamos—  hemos podido visitarlos personal­
mente — en una quincena portuguesa—  el último verano. Fue ocasión para ver, para comentar y dia­
logar, para conversar ampliamente con arquitectos y artistas, con sacerdotes especializados en litur­
gia y pastoral, con los directivos del M. R. A. R. y del S. N. I. P. Conservamos recuerdo inolvidable de 
ese encuentro: agradecemos su generosa aportación a este número de ARA; esperamos mucho de su 
colaboración e intercambio en el futuro.

Fr. José Manuel de Aguilar O. P.
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Una de las señales más claras de la vida cristiana en 
Portugal, durante la Segunda República, es sin duda el 
número y la calidad de las iglesias construidas en los 
últimos treinta años.

No hay pequeña ciudad o viila de provincia que no 
haya ievantado un templo. Las órdenes religiosas res­
tauraron o construyeron muchos lugares de culto, cole­
gios, residencias, hospitales. En los grandes cen­
tros, sobre todo Lisboa y Oporto, la década del 40 es la 
época del triunfo de las grandezas tradicionales, por el 
entusiasmo con que son restaurados los monumentos 
antiguos y se levantan iglesias de nueva planta, des­
tinadas a ser, en el medio de -la ciudad, el monumento 
a la «santidad portuguesa*.

Se dice que en ninguna otra época de la' Historia se 
construyó tanta iglesia en Portugal. Es verdad que, en 
el caso de Lisboa, las iglesias construidas son numéri­
camente insuficientes para responder a las necesidades 
pastorales de las nuevas zonas urbanas. Pero sobrepasan, 
con mucho, la capacidad financiera y las necesidades 
religiosas de las parroquias. Son monumentos presun­
tuosos y arcaizantes.

Es posible que toda esta exageración constructiva seá 
reflejo del entusiasmo de la iglesia y de las fuerzas 
tradicionalistas para reafirmarse públicamente en Por­
tugal, después de las humillaciones del final de la mo­
narquía y de la Primera República (1910). Parece co­
mo si la Iglesia perdiera el miedo de aparecer en pú­
blico y, por el contrario, ahora se presentase con una 
arrogancia inesperada, que hace temblar de rabia a los 
viejos masones y a los republicanos anticlericales de la 
vieja-guardia.

El triunfalismo escenificado en las nuevas construc­
ciones evidenciaba un sentido de la revancha. El fenó­
meno encaja en el contexto general de la cruzada de 
restauración del espíritu nacionalista, del que fue, como 
símbolo y cartel, la famosa «Exposición del Mundo Portu­
gués» (1940). En este contexto, la tradición católica apa­
recía expresamente como elemento integrador de la Na­
ción, como una especie de superestructura de unidad 
de los valores nacionales, ligando el presente al pasado 
(que se quería restaurar). De ahí que la construcción 
de -las nuevas iglesias fuera estimulada por el poder 
civil; les reserva emplazamiento privilegiado en la vl-

-
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lias y ciudades; ofrece el terreno y hasta sufraga parte 
de los gastos de construcción. Nacieron así, por ejem­
plo, las iglesias de Fátima (1938), Santo Condéstável 
(1951), S. Juan de Dios (1953) y S. Joao de Brito (1955). 
En el aspecto arquitectónico —si exceptuamos la Iglesia 
de Fátima—, las otras tres son una síntesis perfecta de 
todos los vicios del tiempo: teatralidad grotesca, deco­
ración absorvente y anárquica, arcaísmo de formas y 
motivos, ausencia del sentido del espacio y de la fun­
cionalidad. Pero allí estaban para dar testimonio de la 
presencia del Cristianismo en la patria portuguesa «res­
taurada»; para lisonjear el tradicioalismo «saudosista» de 
una aristocracia cursi y hasta de las masas populares, 
sin cultura ni perspectivas a que agarrarse.

124



La arquitectura racionalista de los años 30, representa­
da, sobre todo, en los trabajos del Arq. Pardal Monteiro, 
habíase afirmado en obras importantes como la «Esta- 
gao Marítima de Alcántara», el «Instituto Superior Téc­
nico», el «Seminarlo dos Oliváis» y los edificios de la 
Exposición del Mundo Portugués. Pero no tuvo influen­
cia en la construcción de las iglesias, salvo los ca­
sos de la iglesia de Fátima, de la capilla de Seminario dos 
Oliváis, en Lisboa y de la Iglesia de la Concepción, en 
Oporto.

Además, el provincianismo nacionalista exacerbado por 
las celebraciones de 1940 y por toda una mentalización 
que habría de crear el «día de la raza», hizo morir en 
Portugal la primera corriente internacional de arquitec­

tura moderna, suplantada prar el folklorismo fofo que se 
llamaba «estilo portugués». Así sucede que de 1938 a 
1956 se inauguraron en el Patriarcado de Lisboa 20 y 25 
iglesias nuevas, todas ellas en formas más o me­
nos «folklóricas».

En 1956 aparecen dos iglesias modernas, Povoa de 
Santa Iria y Moscavide, absolutamente diferentes una 
de la otra, pero reveladoras de la posibilidad de intro­
ducir en Portugal las formas modernas de la arquitectu­
ra universal. La iglesia de «Póvoa de Santa Iria», moder­
na y avanzada, pero sin valor arquitectónico, no pro­
vocó tanto revuelo como la iglesia de «Moscavide», cuya 
austera sencillez suponía un ensayo del funcionalismo 
litúrgico y de las líneas de moderna arquitectura.
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ARQUITECTURA FUNCIONAL AL SERVICIO DE LA 

LITURGICA

Algo nuevo había sucedido. Tímidamente se iba a 
entrar en una fase decisiva para el arte religioso en 
Portugal.

Varios factores habían contribuido al cambio de am­
biente. En primer término debe recordarse el inconfor­
mismo de los arquitectos jóvenes y sus críticas fre­
cuentes a I» arquitectura «oficial». Al mismo tiempo en­
traban en contácto con los movimientos culturales y ar­
tísticos de Europa, sobre todo de Suiza y de Alemania. 
La orientación funcional de la arquitectura moder­
na aparecía en Portugal en medio de ruidosa polémi­
ca, sobre problemas tan cruciales como la coherencia 
entre forma y función, así como la utilización lógica de 
nuevos materiales, según sus propiedades técnicas.

Esta preocupación funcionalista conectó con el movi­
miento de renovación litúrgica, iniciado antes de la guerra 
por dos grandes pioneros, Dom Antonio Coelho, monje

benedictino y monseñor Pereira dos Reis, rector dei Se­
minario de Oiivais. El Monasterio de Singeverga y el 
nuevo Seminario Mayor de Lisboa se trasformaron en 
grandes centros de irradiación dei movimiento litúrgico. 
Sus revistas, «Ora et Labora» y «Noveiiae Olivarum», 
ejercieron gran influencia en el clero, en la Acción Ca- 
tóiica, en los Auxiliares del Apostolado y en los orga­
nismos parroquiales. En Lisboa, la fuerte personalidad 
de Mgr. Pereira dos Reis habia creado nuevas corrientes, 
anticipándose de lejos a las grandes lineas renovadoras 
de Vaticano il. Se entraba decididamente en una fase de 
«pastoral litúrgica», con tal entusiasmo que de hecho la 
pastoral se redujo —por varios años— a una función li­
túrgica.

Este ambiente hizo posible en Lisboa un acontecimien­
to que había de tener gran resonancia para ia historia 
del arte moderno en Portugal; la exposición de arqui­
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tectura y arte sacro, promovida por un pequeño grupo 
de estudiantes y arquitectos jóvenes y celebrada en la 
iglesia de San Nicolás C1954). Por primera vez en Portu­
gal se debatía públicamente el problema de la arqui 
tectura moderna y sus repercusiones en ei arte litúrgi­
co. Como fruto de la Exposición se fundó ei Movimien­
to de Renovación del Arte Religioso (M. R. A. R.), que 
tuvo gran aceptación en la Escuela de Bellas Artes y 
en varios Seminarios. Se promovieron debates, confe­
rencias, exposiciones; se organizaron cursillos y ejerci­
cios espirituales, en que se profundizaba la teología del 
templo y la espiritualidad litúrgica, con la valiosa colabo­
ración de otras personas —de fuera del medio técnico 
o artístico—, como algunos alumnos del Seminario de 
Oliváis, y, sobre todo, dos profesores del mismo, el 
íiturgista P. José Ferreira y el teólogo P. José da Felici- 
dade Alves.

El M. R. A. R. poco a poco llegó a ser una escuela 
de reflexión —^seria y espontánea—, cuyas reuniones 
frecuentaban artistas, incluso algunos bien conocidos 
por sus actitudes agnósticas. Pasados los años y mer­
ced a un trabajo de equipo, en que el arte sacro era 
punto de arranque para un estudio y crítica estética más 
global, puede afirmarse que buen número de los me­

jores arquitectos modernos pasaron por el M. R. A. R. y 
deben a su existencia mucho de lo que son y de lo 
que saben.

Las iglesias de Moscavide (Lisboa), de Aguas-Pena- 
macor (Covilba) y la del pantano del Picote, quedaron 
como exponentes y ejemplo de este período contesta­
tario, despojado y sencillo, en que la intención litúrgica 
se sobreponía a todo lo demás.

Se pretendía que el edificio respondiera —como una 
máquina— a las necesidades cultuales, que a! efecto 
quedaban reducidas a la celebración eucaristica. La 
Iglesia —como los liturgistas la describieron— no pa­
saba de ser un espacio en torno al altar. Se raciocinaba 
muy simplemente: como el culto es comunitario y je­
rárquico, la iglesia moderna tiene que ser un espacio 
comunitario y estructurado de modo que sea —incluso 
vacía— una representación plástica de la asamblea li­
túrgica —o como entonces se acostumbraba a decir— 
el sacramento de la parroquia. El culto eucaristico era 
casi exclusivo y por eso el altar era necesariamente el 
polo único de todo el espacio, el punto donde se con­
centraba geométricamente las líneas arquitectónicas, 
la iluminación, el color. El altar era todo y algo más: 
una devoción, un mito, casi un tabú. Nada podía eclipsar­
le o hacerle competencia.
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La Virgen Madre y San José Obrero, esculturas en yeso 
policromado, de Mario do Carmo d’Orey.. Iglesia de 

Tabaqueira. Albarraque

Pero había problemas —de difícil solución muchas vé- 
ces—, como la colocación de los ambones o de Ja sede 
presidencial o la balaustrada del comulgatorio. Nada diga­
mos de la cuestión planteada siempre por la presencia 
del Sagrario sobre el altar y la obligatoriedad dei expo- 
sitorio, para la manifestación solemne del S. S., exigen­
cias entonces indiscutidas e indiscutibles en Portugal. 
Otra dificutad provenía de la resistencia de los obispos 
para autorizar la celebración de la misa «cara al pue­
blo», con el consiguiente acercamiento del altar a la 
nave. Difícil entendimiento entre los obispos, los ar­
tistas y ios liturgistas, sobre este tema que solía ter­
minar en soluciones de compromiso que hoy nos pare­
cen sencillamente ridiculas.

Hasta el mismo cardenal Cerejeira significaba su resis­
tencia a evolucionar en detalles tradicionales. Por otra 
parte, artistas y liturgistas, siempre encontraron en el 
patriarca de Lisboa, un espíritu abierto a muchas inno­
vaciones. Nunca dejaron de reconocer que sus discursos 
e intervenciones oficiales —sobre todo la confianza 
que puso en el M. R. A. R.—< fueron decisivas para 
la aceptación y fortalecimiento de las nuevas corrientes 
litúrgicas y artísticas en Lisboa, mucho antes que en 
otras diócesis de Portugai o del extranjero.

Hoy debe reconocerse que algunas buenas iglesias 
de esta época fueron muy perjudicadas por exigencias 
melindrosas —desmedidas— a las que aún se daba mu­
cha importancia «en las alturas» y que ai poco tiempo 
acabaron cayendo en desuso con la mayor naturalidad. 
Sirva de ejemplo la iglesia de Vidais (Caldas da Rainha), 
que en otros aspectos fue una buena realización. Fe­
lizmente no pasó lo mismo con la iglesia del Sagrado 
Corazón de Jesús, programada y diseñada en aquel 
tiempo (1960]; el correr del tiempo ha permitido la 
evolución profunda de su programa y proyecto primiti­
vo, sobre todo, respecto al interior de la IgJesia.

LA «CIUDADELA» PARROQUIAL

Hacia el año 50 todo el país se vio animado por un 
entusiasta movimiento pastoral ista. Era fruto de Jos con­
tactos cada vez más frecuentes con el extranjero y del 
trabajo de un pequeño equipo, reunido en torno al —en­
tonces padre Manuel Falcao—, hoy obispo auxiliar del 
Patriarcado, que a través del B. I. P. (Boletín de Infor­
mación Pastoral) comenzó —desde 1958— la divulgación 
de experiencias y documentación pastoral.

Uno de Jos temas que provocaba animadas discusio­
nes era el relativo a ia dimenión de Jas Parroquias. Ya 
se defendía entonces que la parroquia no debía pasar 
de Jos 4.000 ó 5.000 feligreses.

Como ia población de ias ciudades —y también de las 
aldeas—' había crecido bastante la experiencia enseña­
ba que la iglesia nueva traía un nuevo flujo de vida a 
las comunidades. Había motivos válidos para un entusias­
mo constructivo por parte de muchos párrocos, empeña­
dos en dedicar al trabajo de la construcción de un nuevo
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templo el dinamismo que no sabían cómo Invertir en la 

construcción de ia comunidad parroquial.

La afición por ia pastorai nunca aicanzó suficiente 
profundidad. Pero se había fomentado una verdadera 
devoción por la parroquia y por su terrvplo, que ia acti­
vidad de un clero ciarividente y joven estimulaba in­
cansablemente. Los nuevos organismos parroquiaies de 
apostolado, movimientos catequísticos, de Acción Cató- 
iica, grupos asistenciales, grupos juveniles, etc., provo­
caron el entusiasmo de muchos párrocos, que busca­
ron en ia pastorai, ei método para organizar ia vida pa­
rroquial, evitando ia dispersión de esfuerzos. Una cosa 
se veía clara, ia necesidad de equipo e instaiaciones 
para todos esos grupos.

Poco tiempo depués se dejaba de hablar de «iglesia 
o templo» para insistir, sobre todo, en ei «centro parro­
quial», como conjunto de espacios alrededor de la igle­
sia, como la «domus ecciesiae», donde se desarrollase 
la vida de ia comunidad parroquiai, con expresión plásti­
ca de la misma. Entonces se comenzó a hablar mucho de 
ia «ciudadeia parroquial», equipada oportunamente para 
responder a ias necesidades de una sociedad urbana. 
(Como si en ia ciudad no existieran otros servicios so­
ciales.) A los arquitectos se entregaban esquemas de 
necesidades parroquiales con programas sumamente re­
cargados, que no es preciso detallar. De este modo sur­
gió el programa y proyecto de la iglesia de! Sagrado 
Corazón, de Lisboa, en el estudio de los arquitectos 
Nuno Teotonio Pereira y Nuno Portas.

El Secretariado de las Nuevas Iglesias del Patriarca­
do, creado en 1961, marca una nueva etapa, un nuevo 
paso al frente en la arquitectura religiosa, ya que tra­
duce la aceptación de las nuevas ideas por la jerarquía 
y da forma institucional al trabajo de los franco-tirado­
res de M. R. A. R. La dirección del Secretariado fue 
puesta en manos de jóvenes arquitectos de aquel mo- 
yirniento que pasó a ser —para toda la diócesis—' el 
órgano de consulta del obispo diocesano en materia de 
arte sacro.

Es cierto que no todas las realizaciones de este pe­
ríodo fueron acertadas. Pero sí es cierto que, en el as­
pecto litúrgico, las iglesias entonces construidas no 
han quedado desfasadas por el Concilio. Esto se expli­
ca por el fenómeno de «pionerismo litúrgico» que ha­
bía renovado la mentalidad y realizaciones de la Iglesia 
lisboense.

Ideas discutidas durante más de diez años en el ám­
bito del M. R. A. R. acabaron estructuradas en el lla­
mado programa-tipo del Secretariado de las nuevas igle­
sias de la djócesis de Lisboa (1965), que vino a orientar 
todo ei trabajo de promoción constructiva. Dicho progra­
ma fue un documento notable. El hecho de llegar con 
cierto retraso respecto a documentos similares del ex­
tranjero, permitió beneficiarse de la experiencia de otros 
países: tal vez sea el documento más completo en su 
género, a pesar de no haberse aún perfeccionado por 
actualizaciones que su carácter de «documento abierto» 
hacían prever.
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Contemporáneas al programa-tipo son las iglesias de 
Pago d’Arcos (arquitecto, Joao de Almeida), Negrelos- 
Porto (arquitecto, Luis Cuntía), CalvaoAveIro (arquitec­
to, Abrumosa de Brito), Río Maior (arquitecto, José Luis 
Zuquete), Seminario de Olival-Fátima (arquitecto, Diogo 
Lino Pimentel), Almada (arquitecto, Nuno Teotonlo Perei- 
ra y Nuno Portas), Bairro de Tabaqueira (arquitecto, Jorge 
Viana), Facendas de Alimeirim (arquitecto, Francisco Fi- 
gueiras), Alfeizerao e Famalicao do Nazaré (arquitecto, 
Flores Ribeiro, S. N. I. P.).

En verdad que el programa ya estaba desactualizado a 
los dos años de su publicación, porque la evolución pos­
conciliar había sobrepasado su concepción de iglesia y 
los criterios litúrgicos y pastorales que lo inspiraron.

SE CONTESTA LA CONSTRUCCION DE 

SAGRADOS»
«EDIFICIOS

El 17 de febrero de 1966 tuvo lugar en Lisboa una his­
tórica reunión del M. R. A. R. en que volvió a ponerse 
sobre el tapete toda la experiencia hasta entonces vi­
vida. El Padre José de Felicidade Alves, entonces párro­
co de Beiem y una de las personas más competentes en 
la diócesis en materia de telología y patoral litúrgica, for­
muló con claridad y valentía estos juicios críticos:

1. Es un error definir la iglesia como «templo», esto 
es, como «edificio sagrado», separado de todo uso pro­
fano, para un uso exclusivamente sacro. El programa de­
be basarse en la vida de la comunidad y no en el espa­
cio ritual, porque el carácter de «sagrado» está en el 
cristiano y en la Comunidad, cuyas acciones son todas 
sagradas. Por el contrario, «sacralizar» las cosas es como 
«cosificar» lo sagrado, esto es, ligar lo sagrado a tal 
local, tal objeto o imagen, lo que prácticamente es Ja ba­

se de la magia o, por lo menos, un regreso al levitiamo 
del Antiguo Testamento.

2. Es también un error considerar la iglesia-templo 
como centro de la comunidad cristiana. Equivaldría a ad­
mitir que la esencia del cristianismo está en el rito y no 
en la vida. Por eso, en términos espaciales, el «centro 
parroquial» no es un complemento del espacio litúrgico. 
Más bien sería lo contrario, el «espacio» una exigencia 
del centro y comunidad parroquial.

3. Es equivocado hablar de una zona de celebración 
contrapuesta a la zona de asamblea. Todo el espacio es 
zona de celebración.

4. Es erróneo pensar que tenemos criterios litúrgicos 
y pastorales que definan —de modo definitivo— la es­
tructura de las múltiples celebraciones (misa, liturgia de 
la Palabra, liturgia sacramental, etc). La evolución de la 
liturgia y de la pastoral altera y cambia su fisonomía. Hoy 
se han perdido muchas certezas que parecían aseguradas 
antiguamente. En concreto; no sabemos bien para qué 
son y sirven Jas iglesias en el mundo: no se ha defi 
nido para qué son y sirven las parroquias; no sabemos 
la auténtica fisonomía de varias acciones litúrgicas: no 
podemos prever adónde nos llevan las modificaciones ra­
dicales que se están operando en el cuerpo social de la 
Iglesia.

El Padre José Felicidade añadió que siendo la comuni­
dad cristiana «esencialmente peregrina», nada hay más 
contrario al cristianismo que la instalación en lo adqui­
rido, el inmovilismo vital, el freno a la evolución, como 
ocurre con los «edificios sagrados», que una vez cons­
truidos fijan la vida en una fase sobrepasada y no sirven 
para su dinamismo. Además de esto, para respetar el 
carácter laico de la vida temporal y ser fermento de fra­
ternidad, igualdad y libertad, el cristianismo tiene que 
huir de la tentación constantiniana presentándose como

Especial esmero se ha dedicado a la 
creación y ambiente de los bautiste­

rios. Corresponden los publicados en 
estas páginas a las iglesias de Pa^o 
d'Arcos, del Sagrado Corazón, en 

Lisboa y de Rio Maior
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una organización sodai coextensiva de la sociedad pro­
fana para la esfera religiosa. La construcción de «edifi- 
cios sagrados» corresponde a ese estilo de vida que, al 
fin y al cabo, se manifestó antievangélico y perjudicial al 
cristianismo y a la Iglesia. Finalmente, la construcción de 
iglesias es negocio ruinoso en esta fase incontrolable de 
evolución y movilidad, que afecta a las poblaciones urba­
nas y rurales, y además absorbe las energías apostóli­
cas y posibilidades económicas necesarias para otras 
exigencias inaplazables de la vocación cristiana.

En conclusión: en la presente fase de la vida de la 
Iglesia, la formulación de un programa y de una política 
de construcción de edificios típicamente sagrados, deben 
rechazarse como algo entorpeceflor del movimiento inma­
nente del cristianismo hacia una continua superación.

Se trataba de una postura radical, importante en cuan­
to crítica de supuestas certezas, pero incapaz de aportar 
solución positiva a las necesidades de infraestructura pas­
toral. Tuvo —sin embargo— la virtud de suscitar —muy 
oportunamente— una reflexión seria sobre los «nuevos 
conceptos de iglesia» y hasta una política de actuación 
pastoral, que vendría a resultar muy realista.

NUEVOS CONCEPTOS DE IGLESIA

La nueva etapa —interrogativa y científica— quedó 
esbozada en la introducción al número 2 del Boletín del 
M. R. A. R. (2.° serie), del que transcribimos este texto:

Porque el M. R. A. R. es un movimiento de acción, 
no pudo concederse un descanso después de ganar la 
doble batalla de la funcionalidad y de la aceptación  
del arte moderno en las iglesias. Son cuestiones que 
hoy están fuera de toda discusión. Pero nuevos pro­

blem as volvieron a ocupar nuestra atención. Proble­

m as surgidos de la propia vida en evolución, y que 
fuim os capaces de detectar porque nosotros m ism os 
íbam os m adurando para una visión m ás profunda.

La idea de la funcionalidad no puede negarse. Por 
el contrario, deberá am pliar su  contenido, pues re­

conocem os que llam ábam os funcionalidad a lo que 
solam ente era una parte de la m ism a —la liturgia— 
y no al funcionalism o global de toda la obra. Hoy, en 
cam bio, sabem os que no puede entenderse la funcio­

nalidad sino en térm inos Sociológicos. Porque los 
edificios están al servicio de las com unidades y la 
propia vida, de éstas evoluciona notablemente, hasta 
exigir el planteam iento de una revisión pastoral. En  
esta situación no puede concebirse un program a uni­

ficado para las iglesias parroquiales, pues las com u­

nidades son muy diferentes unas de otras y sobre 
todo porque el am biente social se encuentra en ple­

na ebullición. Se dice que la parroquia está en crisis. 
En todo caso, es un hecho que la proyección pastoral
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Nuestra información gráfica presenta varios sagrarios 
de especial interés —en si o por su instalación— corres­

pondientes a las iglesias de Pofo d'Arcos, de Río Maior, 
de Tabaqueira y del seminario de Olival

sobre ta fetigresia o vecindario ya no es com pleta ni 
exclusiva de la parroquia. No sabem os —en verdad—  

lo que es la parroquia de hoy; mucho menos lo que 
será en el futuro. No podem os prever si se articula­

ran en la parroquia —y de qué form a—  los grupos de 
pastoral especializada y otros grupos espontáneos, que 
parecen destinados a desem peñar un gran papel en 
el futuro. Program ar al detalle para el futuro en una 
fase transitoria y tan evolutiva es preparar una obra 
«anticuada desde el día de su inauguración».

También es verdad que los cristianos de hoy nece­

sitan lugares de culto. Hay necesidad de reunirse. Pe- • 
ro no puede pensarse en un espacio arquitectónico 
con expresividad muy definida y donde todo ha sido 
previsto para el presente. Es posible que en el futu­

ro tenga que abandonarse por inservible. El hombre 
que entra en una iglesia va a la búsqueda de un am ­

biente distinto de su diaria monotonía, que le cansa 
y aburre. Busca aire nuevo. Necesita signos que le 
hablen de realidades y aspiraciones no entrevistas 
cada día.

Pero no es posible salir de este «im passe» sin  una 
actitud valiente de humildad. Se trata de reconocer 
que tal vez la arquitectura ya no tenga aquella misión  
prospectiva de adelantarse en iniciativas culturales 
para la form ación de m asas, como se le ha venido re­

conociendo. Solam ente se reconocería dicha función  
al edificio si éste fuera resultado de un movimiento 
renovador de cultura que im pulsase y anim ase la 
vida de la comunidad. Ese ambiente nuevo que las 
personas crean en el templo no existe en el espacio 
vacío, sino que debe ser fruto del calor humano de 
las asam bleas em peñadas en vivir la alegría pascual 
de la reunión.

Por otra parte, dada la fisiología propia de nuestra 
sociedad form ada por muchos cristianos agnósticos 
y de gran número de personas de buena voluntad, 
deseosas de acercarse a los cristianos practicantes 
(por am istad, por curiosidad, o por la fuerte atrac­

ción del valor sim bólico de la Iglesia y de los gestos 
rituales) y tam bién porque cada vez debe concederse 
un m ayor m argen de libertad a las personas y a los 
grupos para que ellos encuentren su conexión con la 
totalidad del espacio y de la asam blea..., por todo 
esto, hoy parece imponerse un sentido de la arqui­

tectura religiosa, que podrá ser o no auténtica arqui­

tectura, pero que ciertamente no será «religiosa».

Entre las últim as novedades no podem os dejar de 
mencionar el llam ado «espacio neutro», que las per­

sonas puedan utilizar según convenga y quieran, con 
interinidad de precario, que habrá de ser siem pre ac­

tual al carecer de permanencia. Son  nuevos puntos 
que obstaculizan cualquier iniciativa de program as de­

finitivos y que cercenan mucho la im portancia de las 
exigencias funcionales. Nuestras iglesias.  dejarán  de 
ser funcionales en el sentido de que habrán de per­

m itir todas las funciones y servicios eclesiales surgi­

dos de las múltiples necesidades de diversos grupos. 
Deben poder adaptarse fácilm ente a las necesidades
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de la liturgia, de la pastoral y del gusto en continua 
evolución.

¿Dejarem os — entonces—  de construir iglesias? No 
se trata de eso. Pero negamos, ciertam ente, que la 
iglesia —parroquial y no parroquial—  pueda ser un 
monumento arrogante de afirm ación de fe, de osten­

toso sectarism o en una época de m iseria económica, 
de aconfesionalism o, de comunión social, de sencillez 
de vida. Negam os tam bién que la iglesia sea un tem­

plo en el que solam ente se realicen actos litúrgicos, 
ya que toda la vida de la comunidad es sagrada. Ne­

gam os que la iglesia sea una «cindadela parroquial», 
aunque consideram os urgente y necesaria cierta con­

centración de servicios de evangelización, de convi­

vencia y caridad, porque en el ambiente social la pa­

rroquia actual tiene que dar solam ente un testimonio 
espontáneo y sencillo de caridad, sin grandes organi­
zaciones que se salen de su competencia.

Pero afirm am os que donde haya una comunidad 
de cristianos tiene que haber un lugar de reunión, 
que puede ser sim plem ente una casa particular o pe­

queñas «casas de com unidad» dispersas por los 
barrios y poblaciones, dotadas de los servicios m ás 
indispensables, y entonces serán  tam bién los espacios 
en que los cristianos del barrio se puedan reunir para 
toda clase de actividades com unitarias {litúrgicas 
o no.)

¿Cóm o se realizará todo esto? Sobre todo, ¿cómo 
dar a estos edificios un valor de sím bolo discreto en 
medio de la gran ciudad, sin  que la Iglesia se escon­

da, ni tam poco ofenda su presencia la sensibilidad 
de ciertas personas? Se trata de un problem a que sólo 
se podrá ir abordando a m edida que sean posibles 
ciertas experiencias de ensayo, apoyadas en un movi­

m iento serio de renovación cultural de las comunida­
des cristianas.

Un nuevo período se abrió en la historia de la cons­
trucción de iglesias en Portugal. El centro de gravitación 
de la vida eclesiai se había separado de Ja liturgia ha­
cia otras actividades más evangéiicas, en la vida común 
diaria y en la dinámica de la caridad. Los cristianos más 
esclarecidos se avergüenzan de la acusación pública de 
despilfarro y desaprueban el contra-testimonio de triunfa- 
iismo en la construcción de grandes edificios.

También se constata una profunda aiteración del con­
texto sociológico en que fueron elaborados los conceptos 
tradicionales. Cada vez se siente más ia urgencia de to­
mar conciencia de ia vida personai y coiectiva —en gru­
po—I de los hombres con quienes vivimos. Estas aprecia­
ciones lievaron ai M. R. A. R. a una serie de estudios que 
facriitasen un conocimiento más profundo de la psicoso- 
ciología de la sociedad urbana en ia fase transitoria que 
atraviesa, examinando hasta el propio proceso de evo- 
iución. Se trataba del estudio de aquelias hipótesis de 
iiberación y promoción humanas que la ciudad ofrece a 
los hombres, así como los medios para combatir y reme­
diar ias consecuencias enajenantes del desorden urbaho. 
Se vio que nuestra sociedad urbana siendo una evolución



de la sociedad rural tradicional se encuentra aún mezcla­
da con ella en la actual fase de transición.

¿Qué lugar corresponde a la parroquia en esta sociedad 
urbana, en que los sistemas de comunicación, de segu­
ridad y de control social son totalmente diferentes de lo 
que habíamos conocido en el seno de la civilización? 
No podemos responder con seguridad porque no sa­
bemos aún vivir en la ciudad. No podemos olvidar la pro­
gresiva interdependencia entre la casa y los lugares de 
encuentro, entre el campo y la ciudad; la especializa- 
ción y concurrencia de servicios urbanos permiten ma 
yor número de posibilidades; la independencia mayor de 
las personas, el diálogo abierto, la recíproca tolerancia, 
en la coexistencia y variedad de ideologías y credos; 
lección de solidaridad que nos da la experiencia de indus­
trialización.

En este contexto de civilización urbana, la iglesia sólo 
puede ocupar un puesto como institución especializada 
junto a otras instituciones ciudadanas. La parroquia pue­
de funcionar perfectamente en la nueva sociedad si pres­
ta atención especial a los factores ligados al terreno; la 
familia, la unidad vecinal, la seguridad afectiva, los gru­

pos de afinidad geográfica y en general las estructuras 
de acogida.

Escapan de la parroquia alejándose de ella casi todos 
los demás aspectos de la vida social: las profesiones, 
los contactos sociales especializados, la estructura es­
colar, la asistencia, la cultura, el descanso. En resumen, 
que aún hay un puesto y tarea para la parroquia en la ci­
vilización urbana, como una de las posibles organizacio­
nes de pastoral, pero no puede olvidarse que ni la pa­
rroquia agota las posibilidades de organizar, ni las «or­
ganizaciones» constituyen por sí solas lo eserrcial en 
una pastoral.

A esta situación llegaban nuestras investigaciones ha­
cia 1967-68, a un nivel en el que el M.R.A.R. profundizaba 
—como nunca— en sus experiencias, entrando después 
en un «impasse» que no se ve el modo de sobrepasar.

Las ideas vendrán a dar su fruto, sobre todo a través 
del SNIP. De aquí en adelante, son raros —al menos en 
Lisboa— los proyectos de «iglesia-templo». Prosiguen las 
obras de algunas iglesias ya comenzadas, pero los nue­
vos proyectos siguen francamente otras directrices.

En los barrios nuevos, saturados por una población 
recién llegada, que no encontró todavía lazos de vida 
comunitaria, se comprende que el edificio de la iglesia 
pueda suplir la falta de otras organizaciones sociales y 
prestar un servicio a la población. Pero no hay duda que 
el problema fundamental se enraiza en la preocupación 
misionera de la comunidad mucho más que en la pre­
sentación arquitectónica de la iglesia. A veces se su­
giere la implantación de una capilla provisional, de mate­
riales pobres y sin pretensiones. La experiencia no fue 
tan fecunda como se esperaba, sobre todo porque las 
poblaciones —el vecindario— inicialmente sin recursos, 
comenzaron a incrementar sus exigencias que sobrecar­
gan la obra y le quita su carácter de provisional idad.

Más conseguido fue el planteamiento y programa pas­
toral de la zona de Algés y de los nuevos barrios resi­
denciales de Chelas, donde se han previsto pequeños, 
centros de actividad dispersos entre las viviendas, inclu­
so en las mismas construcciones. Con todo también se 
proyecta un centro mayor para los servicios centrales y 
grandes asambleas.

La experiencia de mayor aceptación ha sido —por en­
tonces— la capilla salón. El proyecto-tipo estudiado en 
el SNIP es susceptible de diversas variantes según el 
ambiente sociológico y las necesidades espaciales del 
pueblo a que se destine. La planta es fundamentalmen­
te la misma siempre: un pequeño espacio exclusivamen­
te litúrgico, que puede abrirse a través de una puerta 
de corredera hacia el gran salón «polivalente», siempre 
que sea preciso mayor espacio para grandes asambleas. 
Este salón, que normalmente funciona como centro de 
convivencias, tiene varias salas anexas (para diversos 
servicios) una de la cuales está en plano más elevado, 
podiendo servir de escenario o de sala independiente, y 
hasta de espacio complementario y de animación en las 
grandes asambleas litúrgicas. Unas diez unidades —de 
estas capillas-salón— se están construyendo actualmente,



tanto en ambientes urbanos como en zonas rurales. 
Aún es prematuro hacer juicio de su funcionamiento.

Entre tanto y a pesar de haberse hablado mucho de 
des-sacrilización de los edificios y de la excesiva du­
plicación de espacios, aún no hubo suficiente decisión y 
valentía para acometer la construcción de una iglesia 
verdaderamente polifuncional. Fácilmente se acepta que 
un salón de convivencias pueda unirse a un espacio li­
túrgico aumentando ocasionalmente la capacidad local 
para celebraciones religiosas. Pero persiste la resisten­
cia para aceptar que el espacio litúrgico se convierta 
ocasionalmente en zona de convivencia para celebracio­
nes no religiosas. Lo más que se admite es el poder ais­
lar una parte del espacio litúrgico, separando el «san­
tuario» con una cortina de protección.

El problema más importante del cristianismo en Por­
tugal es el de saber sí la Iglesia está dispuesta a abrir 
sus puertas a los no creyentes y si a estos les intere­
sa buscar algo en la Iglesia. En consecuecia se trata de 
saber si es posible concebir una «iglesia-servicio de to­

dos» o si, por el contrario, los edificios religiosos con­
tinuarán siendo un «ghetto» donde se refugia un grupo 
humano que la ciudad repudia y que no se Interesa en 
comulgar con la vida de la ciudad.

Sólo la respuesta a este interrogante podría legitimar 
o condenar—en definitiva— proyectos como los del 
«Corazón de Jesús», de los «Oliváis», de «Arroios» y de 
«S. Domingos de Benfica», que se pensaron para ser un 
«sistema abierto», ofrecido a la ciudad y no segregado 
de la misma, aptos para inspirar una participación multi­
forme, pero que una equivocada restricción de su destino 
pudiera convertir en el futuro en edificios cerrados con

siete llaves, donde la ciudad no entre, ni quiere entrar, 
porque le repele y le acusa.

Todo dependerá del papel que la iglesia haya de des­
empeñar en el futuro del país.

Después de esta evolución tan rica y variada de la 
des-sacralización de la arquitectura, de la des-monumen­
talización de la iglesia, de la descentralización de los 
servicios pastorales, de la utilización profana de los 
edificios «religiosos», nos encontramos ahora en el mis­
mo punto de arranque que inspiró nuestra reflexión dia­
léctica.

Y vienen los sociólogos a decirnos: los pequeños es­
pacios —casi familiares— diseminados por los barrios, 
no excluyen, sino más bien reafirman la necesidad de 
construir otros espacios mayores, porque la religión 
de la ciudad será al mismo tiempo religión de pequeños 
grupos y de algunas grandes asambleas.

Otros dicen: es verdaderamente escandaloso invertir 
grandes fondos en la construcción de edificios litúrgi­
cos: pero si la iglesia se abre a usos profanos, como 
cine, convivencias, escuela, descanso, etc., se corre el 
peligro de aislar a los cristianos de los otros hombres, 
creando una cultura controlada y censurada que no in­
teresa a la ciudad. Esto les lleva a decir nuevamente 
que más valdría construir una iglesia que se usara tan 
sólo como templo, que construir en ella espacios para 
las más diversas actividades socio-culturales, nueva fa­
ceta de prepotencia clerical sobre la cultura de un 
grupo, que no tiene que ser específicamente cristiana. 
Además, si la iglesia se centra exclusivamente en los 
servicios religiosos, los cristianos buscarían en la ciu­
dad otros servicios especializados de cultura y recreo
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—según sus gustos y posibilidades—, con la ventaja de 
entrar más en contacto con los problemas y la vida de 
los hombres y hasta surgir la posibilidad de ejercer un 
Influjo misionero.

Los arquitectos de vanguardia —los que culturalmen­
te se comprometieron en pro de la laicización de la 
vida y desacralización de los espacios— paradógica- 
mente declaran: en la monotonía de la ciudad, vuelven 
a ser necesarios espacios muy definidos y de clara sig­
nificación, que hablen con especial énfasis, como es el 
caso de los espacios litúrgicos, aunque, además de las 
funciones propias puedan celebrarse en él otras activi­
dades. Necesitamos espacios significados y retóricos, 
que supongan una pausa en la vida de la ciudad, una 
nota diferente y un complemento de armonía. Esta es la 
idea clave en el concurso para la nueva iglesia de 
«Olivals-Sul> (Lisboa) «un oasis en medio de un de­
sierto de significación», y al mismo tiempo un servicio 
prestado a toda la comunidad del barrio, ya que se po­
nen a su disposición instalaciones que no tenía.

Estas observaciones nos llevan a prever que, a pesar 
de todas las críticas ai constatinismo de la vida de la 
Iglesia y a pesar de toda censura al «derroche» econó­
mico, con decidida voluntad de centrar la actuación de 
la Iglesia en ios problemas de la vida más que en los 
ritos litúrgicos, continuarán construyéndose iglesias en 
Portugal. Y habrá ópción y ambientes para «iglesias- 
sólo iglesias», así como para «iglesias-casi profanas» e 
«iglesias-servicio de todos», según las diversas exigen­
cias pastorales y los distintos modos de presencia cris­
tiana en la vida.

La iglesia del Sagra­

do Corazón, de Lis­

boa, ofrece, además 
de aciertos litúrgicos 
y pastorales, un des­

pliegue de técnicas 
constructivas de gran 
interés. A ellas res­

ponden las fotos



IGLESIA DE SAN MAMEDE
Proyecto: Agosto 1961 
Concluida: 1963

Iglesia situada al extremo norte de 
la Diócesis de Oporto, en las proxi­
midades de Roriz. Tiene acceso por 
la carretera que une la población de 
Negrelos, con la ruta de Vizela.

Dadas I as características mrales 
del ambiente social, la faita de me­
dios técnicos industriales para la 
construcción y la necesidad de eco­
nomía en los costos, esta obra se 
proyectó para ser ejecutada con Jos 
procedimientos tradicionales propios 
de la región.

Los muros son de granito azul y 
la cubierta de teja cerámica, sobre 
estrutura en madera de eucaliptos. 
Parte de los marcos exteriores son 
de cemento, mientras en las puertas 
se emplea madera africana. El pavi­
mento es un simple entarimado de 
pino del país.

La colocación de la asamblea y la 
ordenación del presbiterio tratan de 
conseguir una acción litúrgica espon­
tánea y expresiva. El ingreso al tem­
plo se hace por amplia puerta (ocho 
metros de luz) que en los días festi­
vos queda abierta, permitiendo la in­
corporación de quienes no han tenido 
cabida en el interior del templo. Su 
aforo normal es de 500 plazas.

En todos los pormenores, altar, am­
bón, pila bautismal, etc., se ha procu­
rado cierta unidad estética a base de 
la expresividad rural del conjunto.

NEGRELOS (Oporto)
Arquitecto: LUIS CUNHA

iGREJA DE S. MAMEDE DE 
NEGRELOS

STO. TIRSO. PORTUGAL 
1961-65

Arquitecto Luiz Cunha 
C/  colaboracao de Pedro 
Ferreira Pinto 
LEGENDA

Supedáneo e altar prin­
cipal.
Cadeira p'aroquial.
Ambao.
Lugar do regente.
Lugar do dirigente da <as- 
sembleia.
Còro.
Orgao.
Fiéis.
Confessionàrio e suporte 
da imagem do santo Pa- 
droeiro.
Supedáneo e altar secun- 
dário c/  sacràrio. 
Baptistério.
Atrio de entrada.
Acesso ao pavimento ele­
vado da assemblela. 
Sacrist ía.
Imagen de N.a Senhora. 
Alpendre para prolonga- 
mento exterior da assem- 
bleia em dias de festa 
Alpendre.
Torre Sineira.
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IGLESIA DEL CONVENTO de

Arquitecto: LUIS CUNHA 

Ingeniero: JOSE FRANCA 

Fecha del proyecto: 1963

1, 2, 3: INGRESO 

4: SANTUARIO 

5: NAVE PUEBLO 

6: CONFESION 

7; PILA AGUA BENDITA 

8: VIRGEN 

9: CORO FRAILES 

10: CAPILLA SANTISIMO
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DESCRIPCION

1. El programa litúrgico de este 
templo, destinado al servicio de una 
comunidad religiosa y al culto público 
para el pueblo, obligaba a situar el 
santuario en lugar central, para que 
pudiera funcionar como polo de con­
vergencia entre los fieles y la comu­
nidad de religiosos. Para este objeti­
vo no pareció apropiada una planta 
rectangular. En la búsqueda de solu­
ción pesó la configuración y límites 
del terreno reservado para el templo, 
que permitió implantar una forma tra­
pezoidal, muy apropiada para acomo­
dar dos asambleas convergentes so­
bre el altar.

2. Para destacar la importancia del 
altar, subrayando su fuerza centraliza- 
dora en la organización total, se creó 
una linterna acusada que filtrase una

'Kt, -

f  x j .
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DOMINICOS EN FATIMA

Iluminación vertical. A través de la 
misma se difunde una luz abundante 
sobre el recinto sacro y que se recor­
ta y refuerza con la suave Iluminación 
de las ventanas discretarnente repar­
tidas por el perímetro mural. Este jue­
go de luces evita toda fluctuación 
plástica y centra de modo atrayente la 
visión en el altar. Este efecto visual 
se completa con la inclinación , de te­
chos y el creciente aumento de las 
pequeñas ventanas laterales a nacien­
te. Todo contribuye a una acertada je- 
rarquización de todos los elementos 
arquitectónicos del conjunto.

3. Dos espacios secundarios com­
pletan la diversidad de ambientes: la 
capilla lateral con el altar del Santí­
simo Sacramento y sacristía, así co­
mo la capilla privada de los frailes a 
nivel del primer piso.

4. En el aspecto constructivo se 
utilizó un sistema estructural mixto, 
de paredes resistentes y pórticos de 
hormigón para soporte de la linterna 
y campanario. Las paredes laterales 
aparecen blanqueadas por dentro y 
por fuera. Los muros de cerramiento 
—de Norte y del Sur— son de piedra 
de la región, aparejada y vista el ex­
terior y con un aislamiento de ladrillo 
al interior. Las partes construidas en 
hormigón dejan a la vista la huella de| 
encofrado de madera.
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5. La nota de sobriedad alcanza a 
todos los detalles creando una tónica 
de austeridad digna, muy apropiada al 
modo de vida de aquella casa de for­
mación dominicana.

6. Además de los valores arquitec­
tónicos de este templo debe^destacar- 
se también la bella pintura al temple 
sobre el hormigón del techo en la ca­

pilla del Santísimo Sacramehto, obra 
del artista suizo Ferdinand Gehr. De­
coración sugerente incorporada a la 
arquitectura, y que ayuda a crear es­
pecial ambiente en aquel pequeño es­
pacio. También son dignas de desta­
car dos esculturas —en aluminio fun­
dido: la imagen de N. S. del Rosario, 
por Luisa Leite y la imagen de San­
to Domingo por José Grade.



Bairro de Tabaqueira
AlbarraqueArquitecto: JORGE VIANA

En medio de una gran zona rural, 
en las cercanías de Estoril, destaca la 
gran instalación fabril de la Tabaquei­
ra, y las barriadas de viviendas para 
sus productores en las cercanías. Muy 
próxima, pero con cierto aislamiento, 
en zona ajardinada, aparece esta igle­
sia popular —cuidadosamente realiza­
da— y de conseguida ambientación 
tanto exterior como interior.

El programa pastoral ha sido des­
arrollado en dos niveles, aprovechan­
do muy oportunamente la inclinación 
del terreno. La planta noble se destina 
al espacio litúrgico y en amplio semi- 
sótano están las demás instalaciones 
de convivencia y formación.

Un atrio cubierto subraya bien la 
acogida desde la llegada a la plazuela 
del templo. El interior —con planta 
muy convergente sobre el santuario y 
bellamente cubierta con estructuras de 
madera y tabiquería— consigue crear 
una iluminación muy grata, visibilidad 
fácil y estimulante incorporación co­
munitaria. Detalles muy conseguidos 
de calidad artística contribuyen a la 
creación de un ambiente a la vez re­
cogido y grato. Nos referimos al con­
junto de muebles del santuario, a la 
instalación del Santísimo Sacramento, 
al bautisterio, a las dos imágenes 
(Santísima Virgen y San José) mode­
ladas eo yeso decorado por la escul- 
tora María del Carmen d’Orey, así co­
mo a los bellos zócalos de cerámica 
popular, que entonan muy acertada­
mente varias zonas del templo.
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POVOA DO VALADO (Aveiro)

PARROQUIA N. S. de FATIMA. aae*.is68t
Arquitecto: LUIS CUNHA

Iglesia situada junto a 'la carretera 
de Aveiro a Oliveira do Bairro y San- 
galhos, a igual distancia de dos pue­
blos —^Momodeiro y Povoa de Vala- 
do— a los que sirve de templo parro­
quial.

Fue proyectada dentro de un con­
junto urbanístico cuya edificación no 
ha sido iniciada hasta el presente. Se 
previó la posibilidad de ampliación en 
caso de necesidad futura. La capacidad 
actual es de unas 450 personas. En 
días de mayor afluencia una gran puer­
ta central (siete metros y medio de 
luz) amplía sobre el atrio la capacidad 
de templo. La visibilidad es buena en 
toda la nave, facilitada por la suave 
inclinación del pavimento (6 por 100).

Los muros son de ladrillo visto, tan­
to al exterior como en el interior. Los 
pilares, pavimento, marcos y remates 
de la cubierta en hormigón. Las tejas
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1. Altar principal. 2. Sede. 
3. Banco para I0 3  celebrantes 
en Misa de Fiesta. 4. Ambón. 
5. Cruz. 6. Altar del Santísimo 
Sacramento. 7. Banco. 8. Ima­
gen Ntra. Sra. de Fátima. 9. 
Bancos. 10. Coro y órgano. 11. 
Baptisterio. 12. Pila agita ben­
dita. 13. 'Prolongaición cubierta 
de Asamblea. 14. Entrada. 15. 
Armario. 16. Sala de visitasi. 
17. Sacristía. 18. Lavabo. 19. 
Saia de reuniones (Catequesis). 
20. Cirio Pascua!. 21. Lugar pa­
ra bendición Cirio Pascual. 22. 
Acceso a tribuna y torre. 23. 
Tablón de avisos.

cerámicas de la cubierta apoyan en 
perfiles de hierro —pintados en gris— 
con un revestimiento interior de cor­
cho conglomerado de entonación os­
cura.

El altar, ambón y sede son de ladri­
llo V madera de sucopira.
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La gama reducida de materiales em­
pleados facilita una uniformidad de 
entonación entre ocres y marrones.

Las imágenes —Crucifijo y Nuestra 
Señora de Fátima—■ han sido también 
proyectadas por el arquitecto del tem­
plo. Sobre la cruz de madera de su-

copira resalta la figura de Cristo, eje­
cutada en espejos de cristal, de gran 
expresividad y sentido misterioso. El 
volumen de la imagen de Ja Virgen se 
consigue con placas de madera sobre­
puestas hasta lograr cierta impresión 
de corporeidad.
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■ lili HKH N mifll ( A M D N O V l )  m w .
VILANOVA DE OUREN
Arquitecto: DIOGO LINO PIMENTEL 

Ingeniero: EDUARDO ZUOUETE

1: SAGRARIO 

2: AMBON 

3: ESCOLANIA 

4: ALTAR 

5: SEDE 

6: SACRISTIA 

7: VIRGEN 

8: CONFESION

1. Integrada con el Seminario Me­
nor de los P P. Dominicos, esta capi­
lla se concibió también para servicio 
de Aldeianova, barrio en que fue 
construida.—Nacieron a la vez el edi­
ficio destacado del Seminariio, con 
acceso directo desde Ja carretera y 
una capilla de ambiente plural, en la 
doble vertiente paisajística y socio­
lógica.

2. Proyectada con anterioridad a la 
publicación de la Constitución de Sa­
grada Liturgia, nació de experiencias 
anteriores, teniendo muy especialmen­
te en cuenta un programa 'litúrgico 
actualizado, capaz de responder a la 
reforma litúrgica fácilmente previsi­
ble entonces.

3. Los materiales empleados son 
los que comunmente se utilizan en 
la región sin preocupación ninguna 
de hacer arquitectura regionalista. 
Resulta así un edificio integrado en
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el ambiente local, no por mimetis­
mo, sino por conexión con las exi­
gencias del ambiente socio-geográfico 
y pastoral.

4. Especialmente acertada es la 
solución dada a la ordenación del es­
pacio creando ejes perpendiculares 
entre sí, correspondientes a los sec­
tores de la asamblea litúrgica, sin 
pérdida de unidad en la misma.

5. La expresividad arquitectónica 
es de obra franca de gran simpli­
cidad formal, sin artificios, ni falsea­
mientos. A ello ha contribuido mucho 
el uso de materiales en sus calida­
des naturales con gran acierto y deli­
cadeza.

6. La imagen de Mtra. Sra-. opor­
tunamente colocada en el ambiente 
de ia nave, ha sido modelada en yeso 
policromado por María del Carmen 
d Orey, en colaboración con el pintor 
Manuel Costa Cabrai.—Como capilla 
de un seminarlo dominico la evoca­
ción de Sto. Domingo se consigue, 
más que con una imagen de culto, con 
una digna y discreta pintura sobre pa­
nel de madera que bellamente decora 
el gran muro lateral. Es obra del pin­
tor Espiga Pinto.



DEBEMOS MANIFESTAR NUES­
TRA ESPECIAL GRATITUD AL 
REVERENDO DON AVELINO RO­
DRIGUES, Y AL AROUITECTO 
DIOGO LINO PIMENTEL — AU­
TOR DE ESTA BELLA CAPILLA 
DE OLIVAL—  POR SU EFICAZ 
Y GENEROSA COLABORACION 
EN ESTE NUMERO DE A R A, 
O B R A  M A S  S U Y A  OUE 

NUESTRA



El estado ruinoso de lá vieja iglesia 
de Sever do Vouga imponía una re­
adaptación respetando el valor histó­
rico y artístico de la obra del pasado, 
al insertar las piezas de mayor valor 
en un espacio nuevo, más adaptado a 
las exigencias pastorales de la parro­
quia.

De los elementos antiguos se apro­
vecharon la torre campanario, la fa­
chada, las capillas abovedadas y algu­
nas piezas del mobiliario (como el 
pùlpito). Pero la fachada sufrió 'una 
desviación de casi 30 grados. El altar 
fue acercado a la asamblea, encuadra­
do por el ambón, la sede, el lugar de 
la comunión y el bautisterio. Se qui­
taron los apoyos del techo de la nave, 
creándose un solo y amplio espacio. 
Una tribuna vino a aumentar la capa­
cidad de la nave en los días de gran 
afluencia. En una segunda planta se 
destinan unas salas para diversas ac­
tividades parroquiales, así como para 
un pequeño museo donde se conser­
van oiezas de valor artístico que no 
interesa mantener en servicio del 
culto.

Terminada la obra se comprobó que 
los valores antiguos han quedado re­
valorizados por la cuidada integración 
en el nuevo espacio arquitectónico.

CAVEIRO)
Arquitectos: ABRUNHOSA DE BRITO 

MANUEL MAGALHAES 

Ingeniero: SILVERIO MARTINS DA SILVA

1. Altar. 2 . Sagrario. 3. Am­
bón. 4. Sede. 5. Baptisterio. 6. 
Sacristía. 7. Capilla del Santí­
simo. 8. Bancos. 9. Confeso­
narios.



P A R R O Q U I A  D E
Arquitectos: JOSE LUIS ZUQUETE 

JOSE BRUSCHY
1966-68

DESCRIPCION

1. Esta iglesia parroquial había si­
do programada antes del Concilio Va­
ticano li, dentro de la línea general 
de orientación que caracterizaba aque­
lla época.

2. Río Mayor es hoy una villa en 
pleno proceso de urbanización. Se tra­
ta de una parroquia con sede en la 
villa, pero cuya demarcación abarca un 
vasto territorio rural. La industrializa­
ción ya viene desarrollándose en la 
villa.

3. El espacio Interno del templo se 
caracteriza por la unidad de su gran 
nave. La estructura de hormigón vista 
de la cubierta se apoya en el centro 
sobre dos grandes pilares, y en la pe­
riferia sobre un cerramiento mural de 
albañilería con piedra propia de la re­
gión.

4. Al exterior el templo está bien 
ambientado en un parque con bello 
arbolado, sin que el volumen arqui­
tectónico peque de monumental, pero 
se afirma como edificio de culto.

En el planteamiento de dicho volu­
men se siguió el criterio de crear 
unos primeros planos de acceso relati­
vamente bajos y una zona central más 
alta, respondiendo a las necesidades 
espaciales del interior y evitando a la 
vez el excesivo volumen y aparato ex­
terno.

5. La gran sencillez de pormenores 
—con delicada calidad en el trata­
miento— consiguen una expresión de 
notable sobriedad, muy adaptada al 
paisaje envolvente y al medio socioló­
gico de su servicio parroquial.
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I G L E S I A P AR R O Q U I AL  

D E  AL M AD A LISBO A 1965-70

Arquitectos: N. TEOTONIO PEREIRA y N. PORTAS 

Ingenieros: A. DOS SANTOS GOQALVEZ, V. VIGAREDO y SANTOS 

LOPEZ

1. Almada es un gran sector peri­
férico de Lisboa, situado en ia otra 
orilla del Tajo. El rápido crecimiento 
demográfico (unos cien mii habitan­
tes) y ei incremento constructivo de 
viviendas, no ha ido acompañado de 
una suficiente planificación de servi­
cios urbanos« especialmente en la 
previsión de nuevos tempios.

2. Solamente había una vieja igie- 
sia —de difícH acceso— situada fren­
te a ia capital. Se prevee la división 
de la parroquia en cuatro o cinco, en' 
próximo futuro. Entretanto se optó 
por construir un templo céntrico, se­
de de la parroquia, que aún después 
de la partición quedaría en funciones 
de núcleo pastoral de todo ese gran 
sector urbano.

3. Se trata de un caso típico de 
gran centro parroquiai unido a una 
gran Iglesia. Caso paralelo al de la 
Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús 
en Lisboa, con programas y solucio­
nes parecidas y dei mismo equipo de 
autores.

4. El templo quedó Implantado en

medio de un jardín púbiico, sin des- 
truirio y encuadrándolo de modo muy 
adecuado. Los autores del proyecto 
rehuyen de todo sentido monumenta- 
lísta, a pesar del gran volumen de 
obra exigido por tan vasto programa.

Una gran sala de reuniones ha sido 
habilitada bajo el atrio de acceso al 
templo.— Êl espacio para la celebra­
ción litúrgica es unitario, con discre­
ta acentuación en algunos puntos 
donde se localiza el sagrario o el bau­
tisterio.—Separada del espacio' único 
de la gran nave, se instaló una ca­
pilla más reducida y adaptada para los 
cultos semanales, retiros, ejercicios 
espirituales u oración privada.

5. A pesar de sus grandes propor­
ciones no es edificio ostentoso y 
triunfalista. Hay, sin embargo, un 
fuerte contraste entre la expresivi­
dad genuina de su buena arquitectu­
ra y calidad de ejécuclóri, frente a un 
denominador común muy mediocre y 
vulgar en los edificios de viviendas 
que lo circundan y envuelven.





No es fácil que la información gráfi­

ca reflefe fielmente la cuidada eje­

cución técnica de esta iglesia de Al- 
mada (Lisboa), cuyas soluciones han 
supuesto un gran avance en la arqui­

tectura religiosa portuguesa



IGLESIA PARROQUIAL de 
PACO D'ARCOS-LISBOA

Paralela a una escalera exterior de emergencia, des­

ciende el «agua viva» del surtidor bautismal, en escalo­

nados receptáculos, con acertado simbolismo y bella 
expresividad

1966- 69

Arquitecto: JOAO DE ALMEIDA

DESCRIPCION

Esta iglesia está inserta en una zo­
na residencial, en el centro de esta 
villa y en Ja periferia de la capital. El 
conjunto parroquial ocupa una super­
ficie de dos mil metros cuadrados. El 
aforo de la iglesia es de 600 plazas 
sentadas, además de una tribuna, con 
capacidad para otras cien personas, y 
que puede funcionar aisladamente co­
mo sala de reuniones.

Característica del espacio litúrgico 
de este templo es su sentido envol­
vente, como resultado de la disposi­
ción de la asamblea en torno al altar. 
A esta impresión de convergencia ayu­
da eficazmente la tribuna o balconada 
que abraza una buena parte de la na­
ve y que se comunica con ella por 
una zona de anfiteatro que desciende 
hasta el nivel más bajo del pavimento 
de la iglesia.

La zona de la celebración se crea 
con un «podium» o estrado, muy am­
plio y separado del muro del fondo, 
que ambienta el altar en su frente, y 
en un plano más elevado y remetido 
el ambón o zona de la Palabra, así co­
mo la sede presidencial.

El altar para la reserva del Santísi­
mo Sacramento está situado en la zo­
na del ambulatorio, como base de Ja 
caja de la torre, con fuerte ilumina­
ción vertical. El bautisterio fue es­
tudiado muy minuciosamente para con­
seguir en él gran fuerza simbólica. Si­
tuado en la zona de acceso y entrada, 
con abundante luz del exterior que se 
refleja en los diversos recipientes es­
calonados por los que fluye el agua 
corriente.

La iglesia fue creando su forma 
compacta, geométricamente compleja 
y difícil de cubrición. Se optó por una 
solución mixta de soportes y vigas 
principales en cemento armado y las 
vigas secundarias de madera. La cu­
bierta, de teja acanalada, va en su in­
terior revestida de paneles de conglo­
merado de corcho.







SAGRADO CORAZOIS

DE JESUS -LISBOA
1966-1970

Arquitectos: NUNO TEOTONIO PEREIRA 
NUNO PORTAS

Ingenieros: RUI JUDICE Y JOAO FIALHO 

D E S C R I P C I O N

1. Se trata de una nueva instala­
ción parroquial, que sustituya a la 
anterior, insuficiente para las necesi­
dades actuales de la Parroquia.

2. Será una de las Iglesias más 
céntricas de la capital, que se proyec­
ta no sólo sobre la feligresía, sino a 
toda la ciudad. Está situada en zona 
centrada en plena evolución, donde 
las antiguas viviendas son sustituidas 
por grandes edificios de oficinas, ho­
teles, almacenes comerciales, etc. 
(Doce grandes hoteles de primera 
clase y cerca de cincuenta pensio­
nes).

3. En 1962 se convocó un concur­
so nacional de anteproyectos en el 
que fue seleccionado como ganador 
el equipo de arquitectos y técnicos, 
autores del actual proyecto.

4. En el programa se pedía una 
Iglesia para el servicio de unos 25.000 
feligreses, con instalaciones pastora­
les —para encuentros, reuniones y 
congresos— de Irradiación interparro­
quial, diocesana y nacional. El progra­
ma era muy amplio y el terreno dis­
ponible más bien exiguo, encajonado 
en medio de otras construcciones en 
zona muy densa y con acceso a dos 
calles paralelas. La programación ha 
sido anterior a la reforma litúrgica 
concillar.

5. El proyecto realizado distingue 
claramente el espacio destinado a la 
liturgia, de los restantes servicios 
pastorales. Es una síntesis de iglesia 
y centro parroquial, que además de la 
pastoral basada en la Liturgia apunta 
a otros aspectos de vida religiosa, co-

L lá .



mo resultado de una primera madu­
ración de nuevas exigencias de la 
sociología religiosa.

En el piso inferior —bajo el tem­
plo— hay un gran salón parroquial 
(mil plazas), que se desdobla en una 

zona de acogida y recepción para unas 
500 personas, y otros espacios dife 
renciados para reuniones simultáneas, 
convivencias, cafeterías, etc. Anejo al 
gran bloque del templo, va un gran 
inmueble para instalar  ̂ las sedes de 
organismos parroquiales, dispensario 
médico, biblioteca, jardín de infan­
cia, salas de estudio para estudiantes 
pobres, residencia de clero, etc.

6. Muy acertada la solución que 
encaja el volumen y fachadas del 
templo con el resto de la textura ur­
bana, sin destruir la línea de facha­
das que dan fisonomía propia a la ca­
lle, pero creando al mismo tiempo un 
espacio abierto que permite \a exis­
tencia de un atrio —sobreelevado 
respecto a la calle— y que hace pa­
tente el carácter singular de aquel 
edificio destinado ai culto.

7. El espacio interno —con capa­
cidad para unas 3.000 personas, de las 
cuales mil con asiento—■ desecha el 
esquema tradicional nave - santuario 
para responder a la orientación actual 
del espacio único. Supera la limita­
ción espacial creando —con desarro­
llo muy natural— distintas tribunas y 
deambulatorios. También se resuel­
ven clara y funcional mente los diver­
sos polos de la ordenación del tem­
plo tanto para el gran aprovechamien­
to total de los domingos, como en el 
parcial de los dias laborales o cultos 
restringidos.

OPINAN LOS AROUITECTOS 
NUNO PORTAS

«En una ciudad agobiada por la 
construcción, tuvimos la idea de ha­
cer, del conjunto de la nueva iglesia, 
un verdadero espacio público, a pe­
sar de la exigüidad del terreno. Esta 
es la idea más firme y constante des­
de el comienzo de nuestros trabajos





hace diez años. Frente a mucha gen­
te que se lamentaba de que el te­
rreno era malo, encajado entre otros 
edificios, nosotros hemos querido 
aprovechar esas circunstancias para 
demostrar que es posible sanear 
—sin destruir— ias manzanas de ca­
sas, con detestables traseras, de mu­
ros cerrados o terrazas de garajes, 
aprovechándolas para ofrecer espa­
cios aprovechables para los niños o 
para otra finalidades de interés social.

Con el edificio en pleno funciona­
miento, el conjunto resultará un mini­
centro urbano, abierto y no marcada­
mente religioso, minicentro que se 
destina especialmente a los jóvenes 
que le darán gran animación, epecial- 
mente en los fines de semana o en 
las horas tardías de cada día,» (Ar­
quitecto: Nuno Portas),

«Los espacios creados tienen que 
ser animados por la personas. Las 
galerías, los atrios y patios del exte­
rior, así como las tribunas y escale­
ras del interior de la iglesia presupo­
nen el dinamismo y movilidad de los 
usuarios, procurando favorecer su 
participación. Los elementos arquitec­
tónicos han sido pensados para des­
tacar y subrayar la presencia huma­
na.

De este modo creo que queda bien 
patente ei sentido que hemos queri­
do dar a la obra, sentido de apertura 
a ia ciudad no de «ghetto» de vida in­
tensa y multiforme. El espacio arqui­
tectónico puede favorecer, estimular 
y ayudar a ese comportamiento.» (Ar­
quitecto: Teotonio Pereira).
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